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i uno revisa los títulos de
las películas nominadas
a los premios –da igual

su apellido– descubrirá que
existen marcadas diferencias
entre lo que dicta la crítica y lo
que reclama el público. A nadie
puede extrañarle a estas alturas
que los Oscar, por ejemplo,
quieran encumbrar la cinta de
Spielberg, Lincoln, –el empeño
americano por mostrarnos la vi-
da de sus presidentes– o Ben
Afleck –su película Argo ya aca-
paró la mayoría de los Globos
de Oro–. Tampoco extraña que
Kathryn Bigelow vuelva a recre-
ar en La noche más oscura un epi-
sodio de la lucha estadouniden-
se contra el mal, en este caso en
la operación militar que acabó
con la vida de Bin Laden y que
al hacerlo desde una perspecti-
va crítica cuente con el beneplá-
cito de la Academia. O que se
encumbre la honda tristura de
Michael Haneke, que con Amor
demuestra que el cine es ante
todo vida. 

Pero vayamos a lo que el res-
petable ve en las salas o se des-
carga en el ordenador. Las cin-
tas más taquilleras de 2012 –a la
espera de las cifras de los tras-
gos, orcos y trolls de El Hobbit:
Un viaje inesperado– dejan claro
que los gustos se decantan por
los superhéroes, los espías con
identidad cada vez más dudosa,
los amores adolescentes reple-
tos de caramelo y las películas
de animación –argumental-
mente la apuesta más arriesga-
da–. 

Si nos centramos en estas últi-
mas, destacan la cuarta entrega

de las aventuras de Sid, Diego y
Manny, Ice Age 4: La formación de
los continentes, o cómo exprimir
la recurrente idea de contar la
amistad de unos animales en
plena Edad del Hielo, y Brave,
las peripecias de Mérida, una jo-
ven arquera que no acepta las
reglas que le imponen sus pa-
dres, los reyes de Escocia. Entre
las películas más vistas de ani-
mación se coló una española:
Las aventuras de Tadeo Jones, la
historia de un albañil español
que reside en Chicago y que
sueña con ser arqueólogo, y que
le ha supuesto a su creador, En-
rique Gato, dos nominaciones a
los Goya: como mejor director
novel y mejor película de ani-
mación.

Vampiros y superhéroes
Habría que hacer un estudio

sobre las razones por las que las
películas basadas en las novelas
de Stephenie Meyer han causa-
do semejante furor. Quiero
pensar que no será por la capa-
cidad interpretativa de sus acto-
res, aunque quién podría saber-
lo a estas alturas. La última en-
trega, Amanecer (parte 2), llenó
las salas de comedores de palo-
mitas deseosos de poner fin al
triángulo romántico entre un
vampiro, una humana y un
hombre-lobo. Casi nada.

También las novelas, en este
caso de Federico Moccia –cu-
yas historias han llevado a mi-
llones de jóvenes a llenar de
candados los puentes del pla-
neta– sirvieron de argumento
para Tres metros sobre el cielo, y su
secuela Tengo ganas de ti, un ro-
mance a tres bandas que juntó
a Mario Casas, María Valverde y
Clara Lago para elevar a los al-
tares a esta cinta española.
Aunque para éxito, el de Juan
Antonio Bayona, que con sólo
dos películas se ha convertido
en uno de los directores con
más proyección internacional.
Si en El Orfanato nos hizo tem-
blar, en Lo imposible sobrecoge
con su visión del drama de los
supervivientes del tsunami de

2004. Resultado: la película
más taquillera del cine hispa-
no. Porque del cine francés po-
dría serlo Intocable, una cinta
que puso de acuerdo a los es-
pectadores de todo el mundo
gracias a la sonrisa.

Nadie duda de la calidad de
los dos filmes de superhéroes
que se proyectaron en 2012:
Los Vengadores, la unión de
Thor, Capitán América, Hulk,
Ojo de Halcón, Viuda Negra y
Iron Man –un Robert Downey
Jr. en estado de gracia–, demos-
tró que los superhéroes no sólo

están de moda sino que con
ellos se puede hacer buen cine
de acción. Algo similar que El
caballero oscuro: La leyenda rena-
ce, final de la trilogía que Chris-
topher Nolan ha dedicado a
Batman. O cómo mostrar al
mejor Hombre Murciélago.
También crítica y público
aplaudieron la imagen que
Sam Mendes ha proporciona-
do a James Bond en Skyfall, con
un Daniel Craig pétreo pero
cada vez más humano y alejado
del irónico Sean Connery o el
graciosillo Roger Moore. Ade-
más, Javier Bardem se salió en
su papel de villano.

Los Oscar y los Goya mostra-
rán que la distancia entre lo
que ve el público y lo que valo-
ran los críticos sigue siendo
amplia. Excepciones hechas,
en el caso español, de la ya cita-
da Lo imposible o Blancanieves
–la magnífica propuesta del
bilbaino Pablo Berger que si
no ha contado para Hollywood
es porque dos años seguidos
con una película muda y en
blanco y negro les resultaba ex-
cesivo–, y de El lado bueno de las
cosas, considerada como una
de las mejores comedias de los
últimos años, que ha logrado
que después de más de tres dé-
cadas un filme haya sido nomi-
nada en las siete categorías
principales. Películas como El
artista y la modelo puede que re-
conozcan una vez más a Fer-
nando Trueba pero no estarán
nunca entre las preferidas del
público.

Alex Oviedo
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Cine espectáculo,
de calidad (o ambos)

orque tras la Gran Ham-
bruna… cuando se ma-

logró la cosecha de patata,
América fue invadida por mi-
llón y medio de irlandeses, emi-
grantes muertos de hambre si
prefiere, pero que salieron ade-
lante, se establecieron allí, y
crecieron y se multiplicaron”.
Esa es la razón por la que Craw-
ford MacPherson, una protes-
tante de origen escocés pero
cien por cien americana, casa-
da con un
magnate ir-
landés del pe-
tróleo –¿có-
mo?– viaja a
Irlanda para
obligar a los
irlandeses a
olvidarse de la
patata y dedi-
carse al culti-
vo de un árbol que produce
aun más fécula. Vamos, que
Crawford odia a los irlandeses,
odia su religión, su alimenta-
ción y su carácter y está dispues-
ta a todo por que se queden en
su isla y dejen de invadir Esta-
dos Unidos. Así se las gastaba
Flann O’Brien, autor de esta
novela inacabada llena de hu-
mor y crítica. E. S.

Salvar
a Irlanda

La saga del sagú de Slattery

Flann O’Brien
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Los Oscar y los Goya mostrarán que la
distancia entre lo que ve el público y lo que

valoran los críticos sigue siendo amplia

ciertos y limitaciones de
un líder militar legenda-

rio’ se subtitula este volumen
escrito por los dos historiado-
res bilbainos, que quieren re-
pasar la trayectoria pública de
una figura carlista de la que po-
co se sabe de su vida privada. Y
es que, nos cuentan, Tomás de
Zumalacárregui, muerto tras
ser herido en el sitio de Bilbao
en 1835, fue “ante todo un mili-
tar”, fuera del ejército y de la
guerra no
existía. Mon-
tero y Villa ex-
plican cómo
llegó a ser tan
importante,
cuando años
antes era un
militar del
montón; por
qué accedió al sitio de Bilbao,
aun siendo consciente de que
ganar la Villa era más simbólico
que provechoso militarmente;
y cómo probablemente su su-
pervivencia no habría cambia-
do el sino de la guerra, pues su
ejército estaba acostumbrado a
la guerra de guerrilla y los espa-
cios cerrados y no a la que se
avecinaba en Castilla. E. S.

Luces y sombras
del general

Las batallas de Zumalacárregui

Manuel Montero e Imanol Villa
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Animación, historias de superhéroes o romances juveniles marcaron
los temas preferidos por el público en 2012


